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Carmen Raurich-Saba, be-

caria de la Diputación Pro­

vincial de Gerona, exhibe es­

tos días unas magníficas es­

culturas en el Salón de Expo­

siciones de Galerías Cara­

bela. 

Mucho celebramos esta no­

ticia, que aprovechamos pa­

ra dar la bienvenida a nues­

tra ciudad a la obra de una 

artista tan dotada y que ha 

merecido el unánime elogio 

de la critica. 

SAN FELIU DE GUIXOLS 13 DE AGOSTO DE 1963 

Este it inerario debe ser muy 
corriente ya en las oficinas turís­
ticas de la ciudad londinense. A 
ellas deben acudir, sin duda , 
quienes desean ser conducidos 
hacia nosotros, en busca de esto 
belleza costeña que nos rodea. 

Pero hace contados días, unos 
jóvenes estudiantes ingleses pres­
cindieron de este trámite y ellos 
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Concurso de Sardanistas 
Apenas transcurrida una hora de la salida de los ya­

tes, rumbo a Mallorca como segunda etapa de la regata 
internacional a vela que desde Marsella a S'Agaró había 
terminado dos días antes, otro acontecimiento tenía lugar 
junto a nuestra ciudad. 

Nos referimos al tradicional Concurso de sardanistas 
de S'Agaró. con su fama de ser uno d e los más vistosos y 
de distinción, de los que en nuestra región vienen efec­
tuándose. 

En la plaza del «Roserar» y con la colaboración de las 
Coblas «La Principal de Llagostera» y «Victors» de San 
Feliu de Guixols, se empezó con el obsequio al público 
de la sardana «Rosada» como homenaje al maestro Carre­
ta, y otra, «Jordi* del tenor Viladesau. 

La «revessa», original del maestro Vallmajó. de 21 por 
55, fué resuelta, de un modo completo, únicamente por la 
colla «Amunt i Crits» de Gerona, de entre las 23 concur­
santes, demasiadas a nuestro parecer, dado el espacio 
disponible. 

Asi. pues, la otorgación definitiva del Trofeo de este 
premio, «Copa Ayuntamiento d e Castell d'Aro». queda 
todavía en pié desde el año 1947, y con siete collas de po­
sesión provisional. 

En la primera sardana de «Uuiment», obtuvo el pri­
mer premio la Colla Vallvitraria, de Barcelona. 

Premios especiales a las Collas iníantils: «Jovenalla 
Empordanesa» d e Torroella, y «Brots i Poncelles» y «Jo-
venils» de Caldas. 

En la 2.° sardana de «Iluiment», variaciones folk-lóri-
cas, se premiaron dos grupos, mencíonáridose como pri­
meras de cada uno, Violetes del Bosc. de Barcelona y 
Flors Boscánés, d e Llagostera. 

Notamos la aceptación que viene consiguiendo esta 
modalidad en los concurses, establecida por primera vez 
hace unos años en S'Agaró, y que da un aliciente más a 
nuestra danza, como complemento a la típica de «Iluiment*. 

Después de la sardana dé «•Germánor», «Toe d'oració* 
como recuerdo al precursor Pep Ventura de Figuera.s, y 
como ya es d e tradición, él Sr. Liado nos obsequió con 
unas rimas suyas que relatan el venturoso final de un sar-
danista, con la moraleja correspondiente, ante el aplauso 
y adhesión del numeroso publico, líneas que por su origí-
nahdad hemos de ver impresas en nuestra próxima edi­
ción. 

Y por la noche estuvimos en las sardanas del Paseo 
del Mar con la actuación dé aquellas dos coblas. Anima­
ción, la alegría d e nuestra danza, fresca biisa y mante­
cados. 

Me dijeron que San Feliu en este día parecía Cannes 
o Niza. Es posible, pero yo no lo cambiaría. 

Ni hay peligro, pues esto que constituye el conjunto 
de nuestros valores eternos y que pertenece a nuestra 
tierra, no se traslada; ni nosotros nos trasladaremos tam­
poco. 

y. z. 

se resolvieron su problema turís­

tico. Cuarenta y cinco l ibras es­

terlinas fueron su solución para 

comprar un taxi de aquel la ca­

pi tal y trasladarse a nuestra c iu­

d a d . Dos días emplearon en el 

recorr ido y una de estas noches, 

el anciano vehículo hizo su sim­

bólica apar ic ión entre los lu jo­

sos «haigas» aparcados en la 

entrada del Club de Garb í . 

E¡ i d i oma inglés y fos 

¡39@ias ing!eses 

Se dan cuenta, de pronto, que 
están hablando con un español 
hace rato y que este va soste­
niendo la conversación. Enton­
ces se interesan por el lugar en 
donde aprendió el inglés. Se pa­
sa a hablar de los poetas ingle­
ses, aumentando su sorpresa y 
admiración al oir mencionar 
nombres como: Byron, Keats, 
V/ordswor th , en un lugar cual­
quier de la Costa Brava. Y en 

k Érinír tocan 
Señores ¿Se han dado 

\ cuenta de cómo malgasfa-
\ mos el tiempo? ¿De cómo 
I nos hacen perder, sm ton ni 
i son, las horas más precio-
\ sas de la noche? 

Aunque no fuera más, que 
porque la absoluta mayoría 

\ de los mortales debemos 
I carburar al día siguiente, 
I convendría, creemos, dar 
i 

I un simple repaso a nuestros 
i alegres horarios que tras-
I tornan por completo nuestra 
\ vida y costumbres. 
I ¿//7c? audición de sardanas 
I no puede empezar hoy, co­

mo puntual empezó toda la 
vida, a las diez de la noche. 
¿No les parece también de­
masiado que para ver un 

Coche, cama y casa rodante este momento, es cuando se les \ par de películas tengamos 
I forzosamente que acostar-era aquel vehículo que desde el 

año 1930 engul ló qui lómetros y 

más quilómetros por ¡as vías lon­

dinenses. Y ahora, en su vejez, 

le era dado el placer de visitar 

las bellezas sin igual de la Cos­

ta Brava. En compensación, él 

daba de si todo l o que podía, en 

noble y valiente I id con sus a l t i ­

vos compañeros de ruta. 

A Sa caza de palabras 

caslelíanas 

Nuestros estudiantes ingleses, 
rubios todos, se interesan por 
conocer palabras sueltas, de 
nuestro id ioma. A todos los ex­
tranjeros, les son graciosas mu­
chas palabras nuestras, o a lo 
menos, se sonrien ante su pro­
nunciación. Y en el bar del Club 
entre sorbos de «cognac* espa­
ñol, preguntan qué quiere decir: 
buen amigo. Esto es lo que me 
hace entablar conversación con 
ellos y en inglés les defino el 
concepto de buen amigo. Van 
aprobando mis deficiones de to­
do cuanto preguntan, abriendo 
con gracia sus ya regulares bo­
cazas. Y en sus preguntas, se 
interesan por nuestra fiesta bra­
va y el son de la pandereta. 

Para esto, deberán llegarse 
hasta Barcelona. ¿Tenían Vds. 
fijada la visita de esta capital en 
su itinerario? Y no lo saben, du­
dan, hasta que dicen que su 
punto final es Aigua Blava, pero 
que se detienen en nuestra ciu­
dad porque han oído algo de 
«gran fiesta» (fiesta es palabra 
usada a ultranza entre los turis­
tas y se sienten satisfechos cada 
vez que lo pronuncian] que todo 
cuánto les rodea es maravilloso. 
¿Y nuestras mujeres, como las 
encuentran? pregunto entre son­
riente e intrigado. —Oh^ son 
beoutiful, very becutiful» excla­
man casi gritando, o la por que 
levonton nuevamente sos copas 
obligándome a hacer otro tonto 
a mi y o reir todos o la vez joco­
samente. 

Aigua Blava, va esfumándose 
lentamente de su imaginación. 

da la información turística más 
lírica que hasta entonces no ha­
bían escuchado: si son Vds, ad­
miradores de so poeta V/ords-
worth, llamado el poeta de los 
lagos, deberán llegarse a Aigua 
Blava, lejos de este bullicio. Pe­
ro si quieren enriquecer sus co­
nocimientos, a más, con nuestra 
manera de ser, y con lo que nos 
rodea que ya lo comprueban 
Vds. les fa l tará t iempo para es­
tar entre nosotros. 

Dos colosos frente a frente 

Al día siguiente, vi el taxi, va­
lor 45 libras esterlinas, aparca­
do en el Paseo del Mar al lado 
de las boleras. Y a su lado, fren­
te o frente, un imponente coche 
con matrícula del Irak. Metrópo­
li e Imperio cora a cora, en el 
paseo más importante de la 
Costa Brava. Que de sucesos 
inesperados guardo el vaivén 
de la vida. 

N o he vuelto a ver o los estu­
diantes ingleses. ¿Se han sumer­
gido en este bullicio guixolense 
o buscaron la tranquilidad au­
gusto de Aigua Blava? Pero ellos 
tenían una cuestión de honor. 
Presenciar uno corrida de toros. 
No podían regresar al seno de 
sus familias, sin haber asistido a 
la misma. Si el castigo a esta in­
fracción fuero el de ser devuel­
tos o la Costo Brava hasta el 
cumplimiento de tal disposición, 
yo les aconsejaría que no vendie­
ran su viejo taxi por 45 libras, 
cual es su deseo, al regreso a 
aquella capital. Guardarlo, e ir 
sosteniendo el cumplimiento, 

Lorens 

i nos sobre la una y media de 
í la madrugada? 
I (,Ouése ha hecho de nues-

ira seriedad? Se ha dicho 
que en verano los guixolen-
ses vivimos, de Junio a oc­
tubre, en pleno clima de 
Fiesta Mayor. Pero es el 
caso que en pleno invierno 
las cosas no andan tampo- \ 
co muy distintas. Verbigra- j 
cia: Las funciones de teatro \ 
que antes, puntuales, empe- \ 
zaban a las diez, hoy em- \ 
piezan a las diez, y media \ 
sobre el papel y con prima 
de minutos sobre las tablas, 

y lo peor del caso es que 
en esta absurda carrera 
existe igual prurito que en 
las demás y siempre en ga­
nas de batir el último récord 
sin darnos cuenta que tales 
entusiasmos sería más loa­
ble dedicarlos en otras com­
petencias. 

Enorme es por tanto ei 
daño que mutuamente nos 
causamos con semejante 
despilfarro. Y como sea que 

\ la solución no puede venir 
más que de nosotros mis­
mos, somos señores los úni­
cos responsables y, por en­
de, virtualmenfe los llama­
dos a terminar con la irres­
ponsabilidad de esos orga­
nizadores que tan alegre­
mente dilapidan nuestras 
horas de descanso con da­
ño para todos y sin benefi­
cio para nadie. 

POL 

Celebró la ciudad con toda 
brillantez su Fiesta Mayor 

Con las solemnidades reli­
giosas que fueron anunciadas, 
inauguró la ciudad la celebra­
ción de su Fiesta Mayor, que 
vióse coronada por el éxito 
más singular, si exceptuamos, 
claro está, ¡a fecha del día 3 
en que un fuerte vendaval vi­

no a deslucirla pompa que tu­
vieron las otras jornadas. 

Ni decir cabi'ía, que entre 
turistas y forasteros la coh-
curreacia fué realmente es­
pléndida, especialmente én los 
días 1 y 2 por coincidir én ún 
fin de semana. 


